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Esta mañana, mientras hacia la “Cola” en el supermercado presencié un espectáculo 

muy desagradable. 

Se habían formado varias filas de personas con sus changos esperando pasar por las 

cajas. 

De pronto una mujer abandonó su lugar y se dirigió rápidamente hacia una caja que 

acababa de desocuparse. 

De inmediato, otra mujer la encaró con su changuito y ambas, ante un atónito cajero, 

comenzaron una discusión para ocupar el lugar. El cajero, preocupado trató 

tranquilizarlas pero solo logró que la violencia se dirigiera contra él. 

Las palabras subieron de tono y debió intervenir el encargado para tranquilizar los 

ánimos. 

Yo, que esperaba ser atendida en el lugar que me correspondía me puse a pensar qué 

sencillo hubiera sido solucionar el problema pidiendo permiso aduciendo un caso de 

necesidad. 

Recordé entonces un cuento que leí hace muchos años.  

-Un perrito entró a una casa buscando a su dueña y se encontró de pronto con un 

montón de perritos que lo miraban. Contento, movió la cola y observó que todos los 

demás hacían lo mismo,  

Esto lo llevó a pensar: “Qué lindo lugar éste y cuántos compañeros alegres como yo hay 

en él”. Al rato abandonó el lugar deseando regresar algún día. 

Más tarde, un perro más grande también entró encontrándose con muchos otros de su 

misma talla. 

Reaccionó parando las orejas y enseñando los dientes enojados.  



Fue entonces, cuando comprobó que los otros también enseñaban sus dientes parando 

sus orejas. 

Como los signos de agresión continuaban se retiró del lugar pensando: ¡¡“Qué sitio tan 

desagradable, no volveré por aquí”!!... 

Lo que ninguno de los dos entendió es que habían ingresado a un salón lleno de espejos 

que solo reflejaban las actitudes de quienes entraban. 

Todo lo vivido me llevó a pensar “qué lindo sería nuestro mundo si saliéramos con una 

sonrisa en la cara y una actitud amable en lugar del gesto adusto y dispuesto a agredir a 

los demás. 

Como todo lo relatado no era algo común hace un tiempo atrás, comprendí con tristeza 

que esto es un resabio de los problemas psicológicos generado por la larga cuarentena. 

 

 

 


